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SEMANARIO I'INTOKESCO ESVAXOí..

DESCRIPCION DE LA MAQUINA.

C on stru ir unu m áquiaa  de vapor que pueda m o­
verse en el aire á voluutad  del que  la d ir ig e ,  y traoB- 
p o rta r c o n  ella ú la  e le T a c io n  de m uchos centenares 
de  varas del su e lo , co rrespondencia , m ercaderías y 
p a sa d e ro s : ta l es e l probleina m ecánico que se ha 
p ropuesto  resolver M r. H ensnn. ¿ I,o  conseguirá?  Se 
íg D o ra n u n , pero los m edios que eraplea para lograr 
su  o b je to , SOR enteram ente  d iferen tes de  los usados 
h asta  e l d i a , y e s  líc ito  esperar que mas p ro o to  ó mas 
t a r d e ,  a lgún  éxito favorab leco rcnara  sus esfuerzos,

F igúrese  el lector u n  grande bastidor d e  m adera  de 
60 varas de largo y 16 de  a n c h o , sólido aunque  l i ­
gero  , c u b ie r »  con  seda ó lienzo , haciendo las veces 
de a las, apesar de no  tener ju n tu ra s  n i m ovim iento, y 
adelan tándose en la atm ósfera con uno  de su s costa­
dos mas levantado que  e l o tro . E n el cen tro  d e l lado 
in fe rio r, se u n e  una  cola de i3  a 24  varas de larg o , cons­
tru id a  lo m ism o que aque! b a s t id o r , y  debajo de 
aquella  cola hay u n  tim ón.

P o r  ú l t im a , debajo  del bastid o r se h a liau  suspen­
d idos, e l coche destinado p a ra  tran sp o rta r  las m ercade­
rías y los viagecos, y  u n a  m áquina de vapor ta n  po­
derosa com o pequfña y  lig e ra , que dá m ovim iento á 
dos especies de ru ed as con av en tad o res, parecidas á 
los b razos d e  u n  m olino de viento de 9 varas poco 
mas ó m enos de  diám etro , y colocadas bajo el basti­
d o r.

E sta  m áquina cod su  c a rb o u , su  agua , su  carga­
m ento y pasageros, no  pesará roas que 120 arrobas 
escasam ente; y  com o su  superficie es de  u n as 1,790 
varas im ad rad as, ocupa unas 9 pu lgadas cuadradas cada 
adarm e de peso ; es de consiguiente m as ligera que 
mui-.has aves.

Sin e m b a rg o , apesar de su lig e reza , no  podría  sos­
tenerse  p o r m ucho tiem po en el a ire  y descendería poco 
á poco liasta la  t i e r r a ; pero se advertirá  por una  pa r­
te  que se  adelanta en  m edio de la  atm ósfera ,  con su 
parte  an terio r ligeram ente  levantada. E n  esta posícion 
presenta su  superficie in ferio r á las caoas d e  a ire  que 
a trav iesa , y la  resistencia que estas le o p o n e n , im p i­
de que caiga. P o r o tra  p a r te ,  está  igualm ente  soste­
nida p o r la  rap idez  de su  m archa.

P ero , se  d i r á ,  ¿qué sucedería si d ism inuyese la 
ve lo c id ad , y cóm o obtener la suficieote ? Tcvias las ten ­
tativas hechas hasta el d ia, han  sido infructuosas, porque 
no existia  una  m áquina Lastaute ligera á u d  tiem po y 
bastan te  poderosa , para  elevar en  el a ire  su  propio 
peso con la  velocidad necesaria. Mr. H enson pretende 
liaber vencido estas dos d illc u lta d es : 1 ,“ con la  inven­
ción  de  una  nueva m áquina de  vapor tau  poderosa 
rom o  ligera  ; y  S." por u n  procedim iento m uy slngu» 
l a r , que exige u n a  esplicaeion particu lar.

Hasta e l d i a , los d iferentes inventores de m áqui­
nas a é re a s , h a n  creido que  su  m áquina debia ten e r

en SI misma la  fuerza necesaria para ponerse  en  m o ­
v im ien to , elevarse y sostenerse en  el a ire . C ree M r. H en­
son que  este e rro r ha im pedido el buen éxito de sus 
e m p re sa s ; siendo im poten te  el a rte  solo , recu rre  a 
la  n a tu ra le z a : su  m .'iquiua, d ispuesta  á m a rc h a r , es 
lanzada en  el aire desde el estrem o su|>eríor de un  
plano in c lin ad o ; y á  m edida que  d e sc ie n d e , adquiere 
la celeridad necesaria para poderse sostener en  la a t ­
mósfera d u ra n te  el resto de su  viage. L a  resistencia 
que le opone el a ire  d ism inu iría  poco á poco su  ce­
le ridad  , y  la m áquina de vapor no  tiene o tro  objeto 
que  el de rep ara r constantem ente esta pérdida de  ve­
locidad. C uando un.i ave em prende su  vuelo desde la 
a lto  de  un  árbol ó de u n a  peña , principia por *u» 
m erg irse  en  el a ire  para a d q u irir  c ie rta  veloci­
d a d . U na vez m arcado este m o v im ien to , necesita 
pocos w fuerzos para rem ontarse  m a s , y  au m en ta r  la 
rapidez de  su  vuelo. Con qué  tr .ib a jo , po r el co n tra ­
r i o ,  se  eleva la m ism a ave desde la tie rra  h asta  la 
cum bre de u n  árbol ó de  una peña. Este hecho es una  
consecuencia necesaria de u n  axiom a m ecánico m uy 
conocido : u a  cuerpo puesto una  vez e n  m ovim iento, 
con tinua m oviéndose si su  fuerza es ig u a l á la  de  los 
obstáculos que encuen tra . M r. H enson hab iendo  lanza­
do su  m áq u in a ,  le dá  por m edio de la  de vapor una 
fuerza  igual á la  de los obstáculos que  debe vencer.

S a lam os que se p reguntará  tam bién  ,  si la  m áqui­
na de vapor de  Mr. Henson es suficiente para obtener 
este resultado. E sta  cuestión suscita o tras  dos , á saber: 
¿ cuál es la  potencia de esta m a q u in a , y cuáles los 
obstáculos que  tendrá  que vencer? .Mas fácil es contes­
ta r  á la  prim era de estas p re g u n ta s , que  á la segunda. 
L a potencia de  una  m áquina de  vapor depende prin ­
cipalm ente de  la  can tidad  de vapor que el generador 
p ro d u ce; y según  los esperim entos h echos , la m áqui­
na de  Mr. H enson represen tará  una  fuerza  de 20 caba­
llos. El generador y el c o n d en sad o r, son  tan  nuevos 
como ingeniosos; el prim ero  se com pone de unos 50 
conos de oobre truncados y vueltos , (tolocados encim a 
y  a l rededor del horno ; el condensador está  form ado 
de c ie rto  niim ero d e  tubos pequeños, espuestos á la  co r­
rien te  de  a ire  producida por ia carrera de  la  m áquina. 
Por ú l tim o , el peso to ta l de  e s ta ,  con el agua necesa­
ria  para su  en tre ten im ieu to , no  pasa de  24  arrobas.

¿Q ué resistencia encontrará esta m aq u in a?  ¿T endrá  
fuerza bastan te  para  tr iu n fa r  de ella ? El esperim ento 
que  vá á hacerse p ron to  será solo el .que facilite  el po­
der con testar á estas preguntas.

Hem os tom ado esta descripción del periódico fran ­
cés La I lu s tra c ió n  asi «orno los dibujos q u ed am o sen  
este núm ero , tan to  de  la  pa rte  deseriptiva de  la m á­
quina ,  como de la perspectiva que presentará en sn 
ca rre ra , figurándola elevada sobre  el puerto  de  Dou- 
vres. Pero  deseosos de da r de  este in te resan te  descu­
brim iento  cuan tas uoticias podam os ad q u irir  , tran sc ri­
bimos lo  que sobre ella ha  dicho e! Sr, F n c o iu ie  de 
rU la T in h o  d e  S a n  R om án  en la  R eo ista  U niversa l 
Litbonense.
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(Puiri'to de Dou^rn.)

I j  pieza p riiiiip a l de ts ta  ingeniosa m áq u in a , de 
fJonrte depende toda su  g ran  fuerza de  estabilidad , 
w  ia que parece u n as alas a b ie r ta s , y que realm ente 

sii ofleio sin  ten er sin  emb&rgo n ingún  m ovim ien­
to de percusión sobre el a ire . Es im  paraielógram o 
*'eelio de  m aderas delgadas, de  150 pies de larg o  y 30 
'Ip a n c h o . v « ib ie r to  de  seda ó lin o . P o r  enm edio 

lo aoclio de  este paraielógram o , corre longitudinal* 
''•ente de uno  á o tro  estrem o una b a rra  de  m adera, 
f^o rzad a  con argollas de h ie r ro , y a travesada j)or 
varios travesanos equ id istan tes, á m anera  d e  ios esca­
lones de  una  es<*alera de  m ano  , y tiene o tras  barras

por los dos lados m ayores y  m en o re s ,  fo rm ando un 
cajón .

El au to r d e  esta m áquina tuvo  siem pre á la  vista 
la  ligereza de todas la s  piezas de que se  com pone ,  re u ­
nida á  su ma.vor resistencia p o sib le , com o se Infiere de 
su  peso to ta l , que es solo d e  24 a r ro b a s ; rem edó la  
idea del A u to r de la  na turaleza  cu an d o  crió  las aves, 
puesto que  les dio huesos vacíos llenos de a ire  , pocas 
c a rn e s , y las revistió  de p lum as m uy ligeras. Conoció 
por tan to  , que diclia  pieza de m adera , en  que se 
su s ten ta  todo  el peso del m ecanism o y  de cuan to  lleva den - 
tro , debe ser una  barra  de m adera  lieclia de pedazos,
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hueca po r d e o tr o , porque asi es m as ligera y  m as fuerte  
que siendo m aciza. Este g rande paru le lógraino , que  tíene 
•l.óOO píes cuadrados de  superficie (m ed id a  in g lesa ), 
va por e! a ire  en  una  posieion u u  poco oblicua a l 
liorizonte, y ligeram ente levantada por la  parte  de ade lan ­
te. Va de través presentando siem pre todo su  plano 
io c liaad o  a la  atm osfera, que  recorre con estrem ada ra ­
p idez , y  de  aqu i resu lta  su  estabilidad  , Ja cual cesa 
en  el m om ento que  se para. E s esactam snte  lo m ism o 
que lo que sucede con las com etas de p a p e l ,  que se 
m antienen en el a ire  en  cu an to  e l m uchacho que  las 
lleva corre con velocidad, em pujando sobre ellas si el 
a ire  está t ra n q u ilo , ó tam bién  d irig idas co n tra  la  co r­
rien te  del viento y  a tadas á u n  cordel ; porque estas 
corrien tes pasando por debajo de l plano inclinado que 
e llas le  p resen tan  en cuerpo , le  causan una grande 
im presión , que tien d e  á lev a n ta rlo s , estando sugetiis 
y  no  pudiendo se r a rreba tada  por la  m ism a co rrien te .

El m ism o efecto resu lta  de  p resen tar un  plano dado, 
fijo á una  co rrien te  de vienlo de c ie rta  v e lo c id ad , co­
m o de correr co n tra  el aire tran q u ilo  con  igual v e lo ­
cidad.

S i e l plano estu \íese  fijo ó perpendicu lar á la  línea 
de d irección  de la corrien le  d e l a ire ,  y  si esta co rrien ­
te  tuviese la  velocidad de 30 pies por seg u n d o , ni'ce- 
sita ría  u n a  presión equivalente de 2,0->9 lib ras ( 2  libras 
y f>9 m ilésiu io s) por p ie cuadrado  de superficie. Si el 
a ire  estuviese tranqu ilo  y corriese e l plano con tra  él 
con la  m ism a velocidad de 30 pies por s e c u n d o , re ­
su lta ría  la  m ism a presión, E stas presiones d ism inuyen  eu 
proporcion del m ayor ó m enor ángulo  de incidencia  
que  liacen sobre el p laco  ó linea de d irección de ios 
v ie n to s , ó tam b ién  según el maj-or ó m enor ángulo 
de a b ertu ra  que hace el plano con  la  linea d e  su  d i ­
rección h o rizo n ta l, corriendo contra  e l aire tranquilo ; 
de  co n sig u ien te , s i  el plauo dei paraleiógram o corre  
con tra  el a ire  tra n q u ilo , con un áng u lo  de 30 grados 
de a b ertu ra  sobre la  línea horizontal de su  d irección , y 
con la velocidad d icha  de  SO pies por segundo , la  pre­
sión del aire sobre cada pie cuadrado  d e  superficie se 
reduce a l equivalente de 1, 02S libras ( l lib ra  y  28 m i­
lésimos ) ,  lo que  m ultiplicado por 4 ,500 pies cu ad ra ­
dos del poralelógraraú , ‘ le  dá  una fuerza de  estabili­
dad aérea equivalente á  4 ,626 l ib r a s ; de donde se si- 
a u e ,  que descontado el p íso  de la m áq u in a , queda 
a u u  u n  poder aereostático  equivalente á 4 ,020 libras, 
el cual se puede em plear eu  conducir v íveres, pasa- 
sc ro s etc. ¡S ub lim e in v en c ió n , adm irable descubri­
m iento!

Ks notable que  una  c ó m e la , n n  ju g e te  de  n iños 
cayendo eu  m anos d e  dos hombrías de génio  com o lo 
fue el célebre B en ja m ín  F r a n l i l in , y lo es ahora el 
i lu s tre  .Wr. H e n so n . pudiese hacer reco rd ar dos iu - 
veiiciones ta n  ú tiles y admiraW ea ; d  p rim ero  d escu ­
b rió  el conductor eléctiico  , pudo ro iia r el rayo  ol cie­
lo y  e iitregarlo  a l dom inio de los liom hres; el secu n ­
do los transporta  por los espacios aéreos y co n q u ís ta lo s 
dom inios de  Jú p ite r .

. . . . Sublim is ad astra  
Mote Deum  rapior. . . .

C on tinuaré  ahora la  descripción de la m áquina pa­
ra  que el lector com prenda cóm o funciona y cual es 
su  figura.

P o r  debajo del grande pa ta ielógram o está  firm e y 
un ida  a  é l una caja de  corruage de  31 pies de  largo 
y  an ch u ra  conv en ien te ; está un ida  transversalm ente, á 
la  m anera  de uno ave cuando tiene estend idas las 
a las. i ,a  figura de  esta  caja es parecida á  la  de un 
barco con popa y  p ro a , y tiene por la  pa rte  inferior 
u n  carrito  de tre s  ruedas , de  figura pun tiaguda  para 
a d e la n te , dos de las cuales están en  la pa rte  corres­
pondiente a  la  p o p a , y u n a  sola adelan te  correspon­
d ien te  a la  proa. C uaudo la m áquina está eu  tie rra  
sobre dicho c a r r o , parece u n  águila con las a las y la 
cola esteudidas, descansando sobre las p iernas, y p ron ta  
á p rin c ip ia r su  vuelo.

L o que  en  la  estam pa aparece una  ala de m urcié­
lago , es la cola e s te n d id a , que tien e  ó2 p ies  de e í-  
tensiou  , y  está hecha de  ligeras b a rras  de m adera con 
m em branas de seda ó l in o , y que se m an tienen  abier- 
t i s  por m edio de cuerdas que van á p a rar a l cen tro  
del carruage. Esta cola se u n e  á  la  pa rte  de  a trá s  de  
la caja a é rea , y  por m edio de  o tras cuerdas se hace 
su b ir  ó ba ja r según  conviene al vuelo de  la m áquina. 
D entro  de  la caja de que hem os h a b la d o , hay una  
m aquina d e  vapor de  a lta  presión, y  nuevam ente i n ­
ven tada  , que consta de ÓO conos inversos de  cobre, 
que fo rm an  todos u n a  superficie evaporante de  100 
pies cu ad ra d o s , y  se hallan  colocados encim a v a l r e ­
dedor del horno. T rabaja dicha m áquina con  dos c i­
lindros ; el curso  del ém bolo es de  u n  c u arto  de  su 
a l tu ra ,  y produce u n a  fue iM  de 20 caballos.

E l su rtido  de  agua basta que sea de  2o galones, 
la  cual despues de  reducida á v a p o r , se  vuelve á c o n ­
densar en  un  nuevo co n d en sad o r, hecho de u n  grupo 
de m uchos tulios estrechos que  se refrescan  p o r  la 
m ism a co rrien te  de aire , producida po r la vetoiidad del 
m ovim iento y tras lac ió n  de  la  m áquina. La fuerza del 
vapor , hace g ira r  con m ucha ve!r>cidad por m edio d« 
c o rre a s , dos secciones transversales de  unas hélices, 
cuyo plano tiene 20 pies de d iám etro : esto es lo que 
represen tan  los do s círculos coiicéutrieos que se  ven en 
la estam pa, á  uno  y  o tro  lado de! nacim ien to  de  la co­
l a , pues dem uestran  el efecto que producen  á la vi.s- 
ta  á causa de su  rapidísim a ro tacion . E stas secciones 
liélices tienen a lg u n a  sem ejanza con las aspas de un  
m olino de  viento ; pero están  hechas de  tablas delga­
d a s , y el plano de cada paleta inclinado  hacia e l ege; 
por eso revolviéndose en  o iré  am bien te  llevan la  m a­
qu ina  hacia adelan te  con grandísim a velocidad, por­
que  u n  pun to  m aterial del estrem o d e  ellas toiiia la 
velocidad d e  u n  poco m as de  60 pies |>or segundo. Üeii- 
tro  de  la  m ism a caja hay asien tos para los pasageros, 
los cuales pueden sub ir tam bién  a l to ldo  y p ase jr por 
u n  cierto  espacio sobre é l , s in  hacerle perder el equ i­
lib rio : de.sde a lli pueden ver esie m undo á su  volun­
tad  ,  d isfru tando  de la  viüia mas d ila tada  que pueda 
d a rse , y  de que solo podtia  gozarse con una asceusiou 
aérea eo u o  globo. Por debajo de la c o la ,  hay im t i ­
món unido i  la popa de la caja, para gobierno de b
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m ism a, el cual tiene tam b ién  una  quUla m uy larg a  lor- 
m ada de seda ó lie n z o , sobre u n  bastidor de  m adera.
El grande paralelóaram o está  convenientem ente c u b ie r­
to  de  tela de  seda ó lino , d iv id ida e n  tres paños que se 
recogen ó estiendeu por m edio de cuerdas.

T.8 m avor d iricultad que enco iitió  Mr. H enson fue 
ia  de  iiaper p rin c iin a r á  volar su  m áq u in a ; pero la 
renció háb ilm ente  l'onuando uii plano inclinado  de t a ­
blas , desde e l cual por m edio del carrito  to m a  uua 
grande velocidad , y  p rincip ia  el vuelo que con tinúa des- 
p u e s , m oviendo la s  liélices la  m áquina d e  vapor m ien­
tras tenga vapor y  no  se  descom pouga. Queda pues 
explicada esta sublim e invención m u ch o  mas estensa- 
m ente de lo que  lo vi en  el M ía s ,  y  pues!a a i alcance de 

todos los lectores.
Séame ahora  perm itido  exam inar los defectos que le 

•n eu en tro  , los peligros que  t ie n e , y los m edios que me 
o cu rren  de rem ediarlos.

U a  grande defecto es el no  poderse p a rar en  cual­
q u ier pun ió  para  de ja r los pasagcros, y tom ar carbón , 
por cuan to  parando el m ovim iento de traslación  falta 
la estab ilidad  aérea. P uede rem ediarse  e s to ,  iiaeiendo 
eu  los pun tos de descanso im  ancho  cam ino b ien  m aca- 
d a n iz ad o , y que len ca  po r lo m enos una  m illa  de es- 
tensiou . k Í  c a rro  no debe e s ta r  fijo sino  á  m anera  de 
p iernas de  av es tru z , a rticu lad as y dobladas para  ade­
la n te . con fuertes m uelles enroscados á m anera  de sa- 
ta i r a p o s , como ya los usan  a lg u n o s c a rru a g e s ; y estos 
m uelles deben  esta r m etidos en  las ab ertu ras  angulares 
de la s  m ism as piernas, p a ra  a m o rtig u ar el sacudim iento 
cuando to q u eu  ni suelo.

E stas p iernas deben ten e r dos ruedas en  las segun­
das a rticu lac io n es, y u n a  sola rueda  eu  los p ie s ,  la 
c u i l  se pueda m over á uno y o tro  lado desde d en tro  
de la  c a ja . De este m o d o , en  llegando  á  u n  punto , 
se baja el vuelo hasta lleg a r á  la  t i e r r a , lo que se c o n ­
sigue po r m edio de la  c o la ; la  cual bajada despues, 
bajará tam bién  la m áq u in a , y en  tocando  al suelo con­
tinuará  and au d o  sobre las ruedas á causa de la  velo­
cidad a d q u ir id a , y tam bién  po r b  fuerza  de  la s  hé­
lices q u e  hacen m over la  m .iquina de  v a ¡» r ; se le dá  
d irección c o n  la  ru ed a  de lan tera  , y  poco á poco se h a ­
ce p a ra r ,  abriendo  suavem en te  la válvula de seg u n ­
d ad . P a n  volver á p rincipar e l vuelo se constru y e  al 
fin de la « r t e r a  un  plano inclinado  de m adera con ram pa 
por u n  lado  para  su b ir  la  m áquina ,  y u n  plano m as 
suave por e l o p u esto ; y com o uo  pesa m as que 24 
a rro b as, bastan  ocho h w n b rw  ó dos caballos para su­
birlas por la ram pa d íin  de  despedirla  despues po r el 
plano inclinado.

Ademas de esto , p;itece que tam bién  se  consegui­
rá  el m ism o efecto e n  u n  cam ino  p la n o , trab a jan d o  la 
m áquirta de vapor, estnodo el paraielógram o en  el á n ­
gulo de  30 .'^, con la  cola convenientem ente levan tada , 
>• haciéndolo subir á galope p o r dos caballos; la cuerda 
de presión  se  alarg.i á  tiem po conveniente  p o r cualqu ier 
m edio m ecánico. O tro  defecto m as considerable to d a- 
*ia . es no  e s ta r  previsto  el caso de  que  se  ro m p a  una  
correa ó se pare la m áq iiiiia ; po ique entonces e sta  cae- 
ra rapii|;vnente, y no  com o diee el au to r del ,4 tla s  m

su  núm ero 882 de 8 de A b r i l , solo con  e l descenso de 
22 pies por se g u n d o ; porque el peso de la  cola nece­
sariam ente hará  varia r el plano del paraielógram o, pa­
ra  bu sca r ea  la  caida una linea de m enor re s is te n c ii ,  y 
de este modo se acelerará m ucho. Juzgo  que  para  con­
seguir la estabilidad  a é re a ,  es necesario que la linea  
cen tral de  g ra v e d a d , tan to  de la  caja com o de cu an to  
\ á  d en tro  de  e l la ,  corresponda exactam ente á la  de  la 
p resión de  las dos superficies com binadas del g rande  
p araielógram o, v de la  c o la , y necesariam ente esta d is ­
posición ha de desviar la  caja del carrnage del punto  
c en tra l de lo superQcie del p a raie lóg ram o , que está  en 
e l c ru zam ien to  de  las d iaaonales. .Si estuviese a s i , con- 
▼engo en  que bajara oon la velocidad de 22 pies por se ­
g u n d o ; pero si no  estuviese (com o lo ind ica  la  lám ina; 
entouces se  inclinará  hacia la parte  de  la cola al cesar 
la  acción de  las h é lic e s , que hacen realm ente  el ollcio 
de la linea que susten ta  una  com eta de papel. Se pue­
d e  prevenir ei^te accidente colocando cuatro  paracaidas 
e n  los c u a tro  postes que hay  levantados sob re  el pa- 
ra lelógrom o •, pues de  este m odo el descenso será m u­
cho  m as suave, y evitarán  que se in cline  á  uiii;»un 
lado .

I.os peligros del fuego pueden evitarse haciéndose 
hasta c ie rto  pun to  incombustible.^ todas las m aderas y 
cuerdas, por m edio de  una conveniente inm ersión  en  agua 
sa tu rad a  de su lfa to  de a lú m in a , y tam b ién  c o n stru ­
yendo el horno  de ta l m a n e ra , que  se  pueda cerra r la 
puerta  , y  tap a r e l tiro  de  su  chim enea coa  solo d e ­
sa rm ar una  pieza. E n  cu an to  á los peligros de  la  es- 
plosion , son en  el d ia m uy ra ro s despues de  conocidas 
las causas. N o hay  oecesidad a lg u n a  de poner diversos 
m etales en  c o n ta c to ; se puede hacer la  m áquina toda 
d e  cobre ó de  h ie r ro ,  y de  este  m odo ya n o  se  d e ­
senvuelve la  acción galvánica ; téngase cuidado con el 
n ivel del agua en  la  c a ld .'ra . y no  habrá d e?a tu rac io n  
d e  vap o r; pásense escrupulosas revistas á las válvulas 
d e  se g u rid ad , á los tubos a lim en tic ios etc. y  cesará 
todo  p e lisro . X ioguna corrien te  de  a ire  puede ser per­
ju d ic ia l á esta  m áquina , n i aun  las furiosas que  arran ­
can  los á rb o le s , porque la  violencia de  su  co rrien te  
causa g rande  im presión sobre la tie rra  ó sobre el m ar 
á los cuerpos estables ó n o  flo tan tes; pero no  puede 
liacerlo con u n  cuer[io volante que  toma la  velocidad 
de l m ism o viento , v m archa ta n  un ido  con él como 
u n  barco  con  e l m ar. I.as tem pestades son ra ra s  y ca­
si siem pre corren po r una  estrecha lin e a , la cual m u ­
chas veces n o  tien e  m edia legua de  ancho. Si uno  de 
estos vientos encuen tra  la m áq u in a , le  dá  esta la popa 
V corre con é l ;  per*> va siem pre inclinando  el tim ó n , 
y puede de este m odo i r  de soslayo hasta sa lir de su 
a rrebatada corrien te  , y  qu ed ar lib re  para  seguir su 
ru ta .

C uando los vientos corren en  la m ism a dirección de 
la m áquina , se  la  llevan consigo y tom a u n a  grande 
ve lo iúdad ; si vienen pur ia proa , bordea com o u n  na­
vio , y de  este m odo vá venciendo la c o rrie n te , ade­
lan tando  tan to  , cuan ta  sea la diferem 'ia de  las veloci­
dades , y  cuando la  dei viento fuese la m itad  de  la que 
ella lle v a , puede m arch ar de fren te  y vencerla Si vi-

Ayuntamiento de Madrid



158
SEAfANARlO PINTORESCO ESPAÍSOL.

iiiere de lado  ,  bordea para n o  p e rd tr  la r u t a . u n o  de 
«os dos bordes será siem pre  desfav o rab le ,  y  el o tro  
a u x J iad o r de este v u e lo , de m odo que  se com pensan oH i- 
^ando  solom ente á hacer m as estenso el m ism o Tuelo 
de  .0 que seria preciso para  llegar de u n  pun to  á o tro . 

Sublim e m veocion es esta : ya  no  pueden perder los 
liom bres su  nneva conquista , A un  cuando M r. Heoson su- 
cun¿iiese en  su  empresa ,  o tros la s e g u irá n , y  p ro n to  
verem os á los ingenieros de  d iversas naeiones trab a ja r 
a  porlia para perfeccionar los carru aaes aéreos • los 
m edios de viajar por el aire se rán  facilísim os y  com o- 
d o s ,  los peligros m ucho m enores que  los d d  m a r ,  y 
los viages los m as recreativos que im aginarse  pueden .

£ n  la  G aceta  de  F rancia  de  28 de A bril ú ltim o 
leemos lo  s ig u ien te ;

f ' i a j e  p o r  e l  a ir e  que ca ttc luye e n  e l  agua .

H em os recib ido d e  Kscoeia el in fo rm e de u n  ensa­
yo hecho pocos d i ís  bace cerca de  G la sg o w , con u na  
m aqu lua  de u n a  eonstrüccion análoga á la de  M r. Uen- 
so n . H a  hecho el ensayo u n  profesor e s tran g e ro , Mr. 
G w ll s ,  y a  uo  ser p o r un  a cc id en te , parece que  se 
babria  eocon trado  la  solucion dei prob lem a d e  la  na- 
'eg ac io n  aérea. O igam os al m ism o profesor.

•• L a  m aquilla aérea se d ispuso á una  elevación d e  
3 .^  pies de  la  t ie rra , y  sostenida en el a ire  p o rp u n -  
tales m ovibles, y  de m auera que  desem barazada la m a­
q u in a  e n  un  m om ento de  sus so s te n e s , se  ha llaba  la n ­
zada en  el espacio. M ucho an tes de  que am aneciese 
todo  estaba pron to  para  este viage in só lito  é in te re- 
s a u te ,  y  poseído de u n a  em ocion in d e c ib le , me dis­
pon ía  a p a rü r . A las 3 y  de la m añana  m esen té  
e a  e l c a r r o ; a las 4 y 3 8 ' á 9 "  me d e sh ite  de los es­
t o r b a  que me un ian  á la  t ie r r a , y  la  m áquina aérea 
tom o su  vuelo con la  rapidez del rayo. El m ercurio  
60 e l baróm etro  subió  a l m om ento u n d éc im o  y m edio, 
y  el ángulo  del p lauo incbnado  era d e  32 .“ v V Mis 
cálculos e rau  exactos. '  ’

E l viage priucip iaba bajo favorables auspicios. Con­
ra d o  y  con  el espíritu  m as lib re  podia en tregarm e con 
m ayor caim a a mis observaciones. Me volví y  vi que 
estaba y a  m uy lejos d e  ia  colisia que liabia sido mi 
pun to  de  p a r t id a ; apenas podía d is tin g u ir va Ja ban ­
d era  a rbo lada  en su  cum bre. H abia beeho ya una as­
censión d e  625 p ie s , que  añad idos á los 350 de la 
elevación de mi p u n to  de  p a r tid a ,  fo rm aban  exacta­
m ente  075 pies. K1 term óm etro  señalaba eutooces 30.« 
do s g rad o s bajo del v e lo ; pero bien fuese ¡wr m i emocion 
n a tu ra l o b ieu  p o r ei calor del horno  de la m áquina 
n o  sen tía  n ingún  frió . ’

U  m aquina de vapor funcionaba adm irablem ente,
j  la  fu erz a  d e  su  m ovim iento sobrepujaba m is espe­
ran zas. íla c ia  l ^ u a s  y  m edia á i» hora  , v a los 22 
im n u to s de m . salida habia subido á una  ¡I tn ra  de 
« r e a  de una  m .lla. Ko cesaba de su b ir  v era m avor 
la  rapidez de m i vuelo n m edida que subía ; en .onces 
una  c irc n n s ta n c a  inesperada me adm iró , v me hubiera 
a ja rm ad o  a uo  haber sab ido  pron to  la  ca'uaa. La má­
qu ina  de vapor funcionaba con m enos fu e rz a ; estaba

a  una  d istancia  de  tres m illas de la tie rra  , y  la  g ran ­
de elevaeion a que  habia llegado era la causa de que 
no  f i i« e  com pleto el vacio en el co n d en sad o r, lo que 
VI perfectam ente ro n  el in d icad o r del profesor Russell.

?ío me espantó la d ism inución d e  m i vuelo La 
rarefacción del aire á aquella a l tu r a , me causó en 
aquel m om ento  lo que  han  sentido  los v iagerosque  han 
sub ido  at M ont-B lanc ; m e dolia m ucho  la  cabeza v 
me zum baban los o id o s; resolví bajar y  sostenerm e a 
una m illa  y  m edia de la  tie rra . L ogrélo  fácilm ente ba­
ja n d o  ia c o la  de  Ja m áqu ina , que  ten ia  entonces el 
ángulo  con el horizon te  de 9.̂ » »¡^ al de  45

D « d e  m i salida de la  colina hab ia  volado siem pre 
a  íi.O . y  O .E . m edio E . , m eciéndom e sobre Avrsfiire 
y  en linea d irecta  de  D um buck  á A ilsa -C raig , 'd o n d e  
me d irig ía  con el an im o de desem barcar. Este últim o 
pun to  era m uy conveniente pata  lan z a r d e  nuevo la 
m aquina como lo liabia hecho en  D um buck donde pen­
saba regresar. Empezaba á am anecer. El p u n to  de vis­
ta  era adm irab le  ; rae m seia sobre una  m u ltitu d  de  
barcos de  vapor, cuya velocidad com parada con Ja mia 
era n u la . A h! Aquel bello espectáculo ib a  á cesar muv 
p ro n to : estaba sobre  un herm oso barco d e  vapor, c u an ­
do de repente  se descompuso a lguua cosa en  la  m áqui­
n a , y la s  ruedas ces;irou de  func ionar

S in em bargo rae dió poco cu idado . M r. H enson ha 
espuesto perfectam ente que  aquellas ruedas son solo ne- 
cesarías p a ra la  p ro p u ls io u ,  y  no  para  sostener la  m á­
q u in a  en  el aire . D esgraciadanieute en  aquel m om ento 
critico me olvide de  dejar lib re  la válvula de  seguri­
d ad  , y  las consecuenoias de  aquel olvido fueron  de­
sastrosas. L a detención dei vapor en  los tubos dejó á 
tre s  inservibles. Desde aquel m om ento la  m áquina pe r­
dió com pletam ente el eq u ilib rio ; uno  de los tu b o s , sa­
liéndose de  su  lu g ar hizo esta llar uno de los brazos 
de b a m b ú ; la  desorganÍ2acion d e  la  m aquina Ileso  a 
su co lm o, y  bajó a l m om ento d an d a  tum bos

E l descenso era ta n  espantosam ente ráp ido  que  no 
debió pensar ya sino  en  la m uerte  ó la destrucc ión  So- 
lo  podría com parar m is sensaciones e o  aquel terrib le  
m om ento con la<¡ que nos oprim en d u ra n te  una  pe«adi 
lia  , y que com o es sabido distan  m ucho  de se r a -rad a - 
bles. A tu rd id o  con el m ovim iento de  la m aquina que da­
ba vueltas sobre ella m ism a , habia quedado insensible- v 
cuando  v o ln  «  m í me e n ro u tré  en  una  buena cam . 
m e d o h a  la cabeza y  el co razon ; sen tia  esa especie de 
jaqueca que se padece com unm ente en  las peregnnacio- 
n es aereas. G racias a  la  Providencia estov restablecién­
dom e y  d ispuesto a p rincip iar de  nuevo. ^

Parece q ue  el com andante  del barco  d e  vapor habia 
echado u n  bote a l agua para socorrer y  reco ier a l in tré ­
pido a e ro n a u ta , cuyos tum bos habia visto, K1 aeronauta 
se ha  sa lv ad o , pen> la  m aquina aérea se sum erg ió  en  el

[M ía s .]

Siendo cierto  cuan to  acabam os de tran scrib ir liav 
m ucho adelantado para la  resolución del im portan te  pro', 
b lem a de los viajes aéreos. Tendrem os especial cuidado 
de in fo rm ar a nuestros lectores de cuan to  se  haea v 
adelante sobre u n  objeto de tan ta  m agn itud . '
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(£l ^Ifaquí iTf íolfíin.

(R ecuerdo  b is tá r ic o .j

P or el m es de Ju lio  de 10 8 6 , en  una  de  aquellas 
tardes calorosas del «sEm , en  las que parece que  la 
stm ósfera  está com o adorm ecida por los a rd ien tes ra ­
yos del s o l , se paseaba la  R eina D oña C onstanza por 
los niagnílicos salones del palacio su n tuoso  , que  antes 
de la coaquista  de  T o ledo , Uabia sido  espléndida m o­
rada del Rey M oro A lim enon. C ontem plaba c o n c ie r ta  
adm iración las delicadas tecliiim üres, llenas de  m enu­
dos eutallos V fo lla je s  nnsi eticubiertoa con  el o ro  y 
azu l de  que ge liallu revestida  su  superGcie esterior. 
D irigia en  seguida su s m iradas húcia los resp landecien­
tes y ajaearados m u ro s , y  á  la s  riqu ísim as alfom bras 
que sus pies h o lla b a n , quizá por el sitio  m ism o, don­
de no hacia m uchos d ia s . u n  M onarca poderoso ,  y 
al presente e rran te  y  fugitivo  , h ab ría  quizá recibido los 
liom enages y  respetos de  una  Corte lu c id ís im a , y el 
testim onio sincero de  su  fidelidad acen d rad a , y  nuuca 
desm entida.

C uanto la rodeaba  estaba a u n  ind icando  ta  e stan ­
cia recientem ente abandonada  por o tros prim itivos 
d u eñ o s, de usos y  re lig ión  d ife ren tes, y de  m as vo­
luptuosos y s ib a ríticas costum bres que los nuevos d o ­
m in ad o res ; quienes arrojándolos de  aquellos s i t io s ,n o  
babian aun  teu id o  tiem po de tran sfo rm ar aquella  mo­
rada a la n iaaera  y  usanza castellaua. Asi perm anecían  
3un los ricos peb e tero s , aunque  sin  exbalar de  su

concabidad los suavísim os perfum es del O rie n te , los 
cdm odos divanes y M andos a lm ohadones , y las n u m e­
rosas iuscripciones a ráb ig as , en que  e l nom bre de Ala 
y  los versículos del C oran estaban cien y cieu veces 
re p e tid o s , ya  eii las m enudas ja racas que  servían de 
adorno  á las p u e rta s , ya en  lo* rocabes y ajim eces, 
que serviao de  a]>oyo á los artesonados del techo.

Al con tem plar tu n ta  g ra u d e z a , la  tte iu a  Uoña C o n s­
tanza  no  podia m enos de adm irarse  com o había podi­
do sucum bir u iia  c iudad  ta u  prini?ipal y ta n  n a tu ra l­
m ente  d e fen d id a , ya por las aguas del caudaloso T ajo , 
ya  tam bién  po r la  doble lin ea  de fuertes m uros y m u l­
tip licadas to rres  que rodeaban  su  vastísim o recin to , 
m ucho mas habiéndola defendido u n  pueblo  eu tusiasta  
y d e c id id o , que m iraba la posesion de su  re c in to , co­
mo el mas fírm e baluarte  de  la dom inación sarracéni­
c a , aunque  a leo  debilitada coa  las gloriosas conqu is­
ta s  de  D . F ern an d o  f , y porten tosas hazañas del es­
forzado caballero  y te rro r de  la m o rism a , H u í Diaz 
del Vivar. Esa m ism a estrañeza no dejaba de causarla 
a l propio tiem po un cierto  re c e lo , pues se encontraba 
so la  en aquellos m o m en to s , sin  mas apoyo que una  
g uarn ic iou  , num erosa s í ,  pero escasa en com paración 
de la poblacion sa rraceu a , sullciente en  coso de  un  
levan tam ien to  , a du r ún  c o a  los defensores de una  
ciudad  ta n  recientem ente conquistada. Todo su  afan 
era el p^ezunt<^r á su s dam as y al valiente Pero-A n- 
surez que estaba en  su  co m p añ ía , si hablan llegado 
notic ias de  la  parte  de L e ó n , adonde  se habia d ir i­
gido 1). Alonso despues de dejar arregladas las cosas 
de Toledo. — No tengáis el m enor cu idado  S e ñ o ra , lo 
decia el noble anciano , que  en tro  e n  aquellos m om en­
to s ; los m oros están tranquilos y  satisfechos con la 
l ib e r ta d , que  les ha  dejado vueslro esposo , ya e a  lo 
tocan te  á su  g o b ie rn o , com o eu  su  re lig ió n , pues 
conservan su s Cadís y A lfaq u ies , y  están  á su  d is ­
posición to d as las U ezq.iitas hasta la principa!. — ¿ Qué 
d e c ís , le  in te rrum pió  D oña C onstanza?  la  M ezquita 
m a y o r , la que  fu é  an tes el tem plo p rincipal d e  los 
c r is tia n o s , el que  según tengo oído fue consagrado 
por la  presencia de  la V irgen , y  e u  cuyo recinto se 
han  celebrado los fam osos Concilios T oledanos ? — Muy 
en te rad a  está is de sem ejantes p o rm en o res, contestó 
A n s u re i ,  v no  lo «straño pues os h ab ra  inform ado de 
de e llos D. A lfo n so ; pero aunque  con sen tim ien to  suyo 
ha sido indispensable sem ejante co n cesio n , para  m ejor 
a tra e r  los án im o s, y  conciliar la s  voluntades de  los h a ­
b itan tes  de esta  populosa c iu d a d .— Sea en  buenhora; 
pero eso es d e m asiad o , y  casi raya en  descrédito  de 
las victoriosas a rm as de m i esposo, y no  sé  cómo el 
A rzobispo h a  podido... — Señora , la  in te rru m p ió  el 
C o n d e , D . B ernardo  es dem asiado p ruden te  para  haí- 
be r aconsejado al Rey o tra  cosa , y si lo con trario  h u ­
b i e r a  su ced id o , yo m e hub iera  opuesto  con todas m is 
fu e rz a s , y  con el aseendien te  que estas  c jn a s  me 
conceden sobre el a rdo r ju ven il de vuestro  esposo.— 
Y  aunque  eso f u e r a , dijo la  Reina «sabéis que en  las 
a tribuciones del A rzobispo, p o r ra ro n  de su m inisterio , 
estaba la  posibilidad de la ejecución d e  sem ejante p ro ­
yecto .*— Os e n g a ñ á is . S eñ o ra , repuso  con orgullo
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A iisu rez ; lüs Arzobispos pueden m anrtnr en las Ig le­
sias que  sean  s u v a s , m as n o  en las que  sim  qo sp 
les h a n  (*otieel¡do. cousetvacioQ de esa M ezquita, 

iia sido  una  de  la-s condiciones de  la e n tre g a ,  y  so­
lo el co n q u is tad o r, y diré m a s ,  n i a u n  ese es capar 
de  v a r ia r la s ;  pero esta conTersacion se  a la rca  dem asia­
do , y  m i presniiia es necesaria e a  o íro  s i t io , si me 
o torgáis vuestro  perm iso ... -  Lo te n é is .  C o n d e , res­
pondió secam ente  I>oña C onstanza. A nsurez haciendo 
u ua  reverencia se a u se n ta ,  dejando sola á la  R eina, 
i¡ue m editaba en  su  in te rio r los m as audaces provec­
tos. l i in id a  ¿ ir re so lu ta  en  u n  p rin c ip io , se  enardeció  
su  am o r p rop io  con las a ltivas contestaciones del Cou- 
d e , á quien  n o  profesaba e l m ayor a fe c to , y se  ereyd 
con fuerzas para a rro s tra rlo  to d o , dando  asi e a  o jos á 
la  especie de p red o m in io , que en ausencia de  D . A l­
fonso queria  arrogarse  Pero-A nsurez.— > .  M.
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C A L E N D A R IO  ÍIISTORK^O .

MES D E D IC rEM B R E.

Hevoluclon de  P o r lu g s l : este se separa 
de K spnña, y proclam a Rey a i Diirjue
de B raganza.................................................

f Halalla de  A usterlit? s;anada por los f ra n ­
ceses...........................................................

1 I ,a  isla de F rancia es tom ada por los
iiiíileses............................................................

M iiérts del C ardenal de  Iticlielieu ( A r ­
m ando  Ju an  del P le s s is ) ,  nacido  en  
l¿S .i..................................................................

L a re|uil>lica deCíénova sacude el yugo
d é lo s  austríaco s.....................................

M uorte de  AJfooso I , Iley de  P ortugal, 
Ks fusilado en Pai-is el m ariscal Hey 

(M ig u e l) , nacido ei» iro í) . . . , 
.Muerte de B enjam in C o n s ta n t, célebre

o rad o r y escrito r francés.........................
A bertura del C oogriso  de  R a stad t. . 
R endición d e  G erona, despues de siete 

m eses de un  sitio lieniicam ejite resis­
tid o ....................................................................

M uerte de Carlos X I í ,  R ey de Suecia. 
L iiriqne  IH  , Rey de F r a u d a ,  se decla­

ra  gefe de  la L ig a .....................................
A bertu ra  del CoociJio de  T re iito , e l cual 

en varias irterrupciones d u ró  hasta el 
4 de D iciem bre de 15C3. Suscribieron 
sus actos 4  L eg ad o s, I I  C ardenales.
33 A rzobispos, 168 ObisjHW, 7 A ba­
d e s ,  39 Procuradores de  Obispos au­
sentes y 7 üeuera tes de o rdenes re­
ligiosas. . . . . . . .

M uerte de  Carlos l l l ,  R ey de E spaña, 
á la edad de 73 anos. . . ,

M uerte  de Casim iro v , R ey de Po lonia. 
D iío luclon  d e l m atrim on io  e n tre  Napo­

león y Josefina.....................................
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M uerte de Boiivar (S im ó n ; , nacido el 
30 de  Ju lio  d e  1783 en Caracas.

Toma de Tolon po r e! e jercito  repu­
blicano francés.............................

Creación de los asignados (revolución
francesa).............................................

Protocolo para  la independencia de  Bél­
g ica ...................................................................

Fallo  de  la  C ám ara de los P ares con­
tra  los ex-m inistros de  C arlos X  , Rey
de F ran c ia .................................................

Bill del Congreso de  lo i Estodos-L 'cidos 
en favor del general Lafayette. 

Sentencia del T ribunal de  Casación de 
P a r i s , sobre la  relig ión  ó doctrina 
San-Sim oniana. ,

Esplosion en P aris  de  una m áquina in ­
fernal para q u ita r  Ja vida al p rim er
Cónsul B ouaparte ..........................

M uerte de  E nrique  I f l , R ey  de C astilla,
á la  edad  d e  27 años...............................

M uerte de  F o u rh é  [ J o s é ) ,  D uque de 
O tra n to , célebre m inistro  de la  poli- 
cía francesa. Nació en  I7C3,

A tentado de .Meunier con tra  la vida de 
L u is  Feli|>e, K e j  de los franceses. 

M uerte del Conde de F lo rld ab lan ea ,  en 
Sevilla á la edad de 81 años. 

Publicación de la Bula da  oro.
M uerte del P jp a  Inocencio IX  ; A ntonio 

F ach iiie lti) ,  nacido  en  ló ig .
.Muerte de M adam a de G eulis ( E stefan ía  

Felicidad D ucrest de  Sain t-A ubin  
nacida en 1746 en  B orgoña.
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M « S t 'J E L .* X E A .

MAXIMAS y  PEN.SA.M1ENT0S MORALES.

Cuando una lec tu ra  eleva e l e sp ír itu , é insp ira  sen- 
U im entas nobles y  anim osos , n o  liav q ,ie  busca r otrn 
regla para ju zg a r la o b ra ; es buena v hecha n o rm a ­
no  m aestra . ’ '

L »  B r u v e r e .

_ Ko p u ^ e  concebirse de  lo que es capaz el hom bre 
SI tiene n o lu n ta d , y  h asta  qué pun to  se  e le v a , sí se 
siente lib re .

J .  D E  M ü L fcE R .

Env-acecerse por su  clase ó por su  em pleo ,  es a d ­
v e ra r  que se es in ferio r á  ellos.

L e c k z i .x s k a .

.Solo los hom bres viles y  despreaiables se dejan  ven­
cer por los p adecim ien tos, y  b u scan  u n  refucio  en  la 
m uerte. ^

A g a th o !»  , p o e ta  trá g ico  griego .

« « M B . - , B S  D.  F .S Ü A R E 7 , t-L»í t r  C lU R f llE ,  8.

Ayuntamiento de Madrid




